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El periodismo en la actualidad
 

Donald L. Ferguson 
J4m Patten 

Editorial Edamex. México, 
369 pp. 1988. 

¿Qué es una noticia? ¿Qué 
reglas se deben seguir para 
elaborar la noticia? ¿Cuáles 
son los tipos de editorial? 
Las respuestas a estas y mu­
chas otras inquietudes que 
pueden tener estudiantes de 
comunicación social y perio­
distas en general, se encuen­
tran en este libro. Se enfocan 
temas como la obtención y 
redacción de noticias, artícu­-----------_ ....._--~_ ........... _----~-----~---.,
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los especiales, editoriales, re­
portajes y entrevistas, en for­
ma didáctica y fácil de com­
prender. Incluye además co­
nocimientos básicos de los 
géneros period ísticos y de las 
normas de redacción. 

El libro se divide en siete 
secciones; incluyen capítulos 
que abarcan los medios 'escri­
tos, audiovisuales y sus técni­
cas de redacción. Está pensa­
do para ser usado dentro de 
una clase de géneros perio­
dísticos o medios masivos, 
con dos capítulos a manera 
de introducción, que tratan 
del periodismo en una demo­
cracia y la responsabilidad 
de los medios de comuni­
cación, focal izados en Esta­
dos Unidos. Sin embargo, el 
resto de temas pueden ser 
apl icados por cualquier pro­
fesional de la comunicación 
fuera de ese país. 

Al final de cada capítu­
lo se sugieren actividades y 
ejercicios para los estudian­
tes. Adjunto al libro de tex­
to, se entrega un pequeño 
manual adicional para el maes­
tro, en donde se exponen los 
objetivos de cada capítulo y 
lo que se espera del alumno 
una vez finalizado el mismo; 
además, se anotan formas de 
aplicar la teoría a través de 
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La revolució~ !I~Jil')e$per8nzªJ 

José Joaquín Salcedo,- Her­
nando Bernal, Nohora Iglesias 

Publicaciones Violeta, Edito­
rial Andes, Bogotá-Colombia, 
226 pp., 1990. 

"La ignorancia es la raíz 
de los problemas" de Amé­
rica Latina y solo desapa­
recerá a través de un gran 
proceso de educación. Este 
es el planteamiento funda­
mental de esta valiosa obra 
que sostiene que no es sufi­
ciente un mero cambio po­
lítico o de principios. Hay 
que desarrollar una educación 
global dentro del marco de 
una poi ítica social construc­
tiva. 

La obra plantea la recrien­
taci6n de la acción educati­

va latinoamericana, que con­
siste en revisar a fondo los 
procesos educacionales vigen­
tes, diseñar modelos de afian­
zamiento de valores culturales 
y en asignar funciones espe­
cíficas a los medios de comu­
nicación. 

Esa es la esperanza de 
cambio para millones de 
analfabetos que existen en 
la región. ¿En qué va a con­
sistir ese cambio? ¿Cómo 
se logrará? ¿Cuál es la revo­
lución de la esperanza? Las 
respuestas están, precisamen­
te, en el acervo cultural 
y en el potencial humano de 
sus pobladores. 

La obra se divide en tres 
partes. La primera, destaca 
los conceptos esenciales para 
comprender lo que es hoy 
América Latina. La segunda, 
destaca los indicadores del 
perfil de las clases dirigentes 
de la región, la explosión 
demográfica, la urbanización 
y desbordamiento que ella 
produjo. La tercera parte, 
analiza el potencial humano 
latinoamericano, puerta abier­
ta a la esperanza de un resur­
gir sobre la base de una jus­
ticia educativa. Se incluye la 
conceptualización sociocultu­
ral de la educación y un no­
vedoso plan para el desarrollo 
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COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 10 
El ser humano envenena los ríos, quema y tala los bosques, degrada a sus pares y se 
autodestruye. Pero él no lo sabe. Los medios de comunicación deben concientizar­
lo sobre su realidad. Para que cambie. Y a tiempo. 
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52PRENSA Y DERECHOS HUMANOS 
La profesión de periodista es una de las más peligrosas del mundo. Cada año, cien­
tos de colegas son amenazados, golpeados, censurados, expulsados. Muchos-muchos 
asesinados. Y todo esto por defender los derechos humanos. 
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Carta del editor 
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humanos. Pero cada segundo mueren 100 árboles. .domina, el Sur sufre.
 
Sin árboles desaparecen las lluvias. Sin agua no se La televisión, la prensa, muestran timidez. Muchos no
 

producen alimentos. Y la gente sufre y muere. El ciclo de la toman como suya la causa de la vida: El medio ambiente,
 
vida está roto. Y el ser humano es el culpable. los derechos humanos. No denuncian la injusticia. Nos ro­
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tucionales, son el Decreto Ley 3259, 
que exige permiso del Ministerio del 
Interior para fundar, editar, comerciali­
zar y circular medios de comunicación; 
y la Ley 18.015 que sancionan a los 
que infrinjan esta medida. 

También apoyaron las medidas repre­
sivas el Decreto Ley 70, que prohibió 
actividades poi íticas partidistas y, por 
tanto, las publicaciones que las difun­
dieran; lo mismo pasó con el Decreto 
Supremo 1029, de agosto de 1981, 
que prohibió, durante el Estado de 
Emergencia "destacar o resaltar" noti­
cias relacionadas con actos terroristas 
acaecidos en el país. Solo podían infor­
mar de ellos fuentes oficiales emana­
das del Ministerio del Interior, Secre­
taría General de Gobierno o Intenden­
cias Regionales. Por lo demás, los actos 
terroristas fueron trasladados a la ju­
risdicción militar, pasando a la compe­
tencia de tribunales militares especiales, 
en los cuales siempre el proceso es se­
creto. Este decreto vino solo a comple­
mentar el Bando o Resolución del 18 
de ju Iio de 1980, que proh ibe dar a 
conocer nombres de "delincuentes" o 
"terroristas", sean autores, cómplices o 
testigos de actos calificados de "terro­
ristas". 

y como coronación de esta legisla­
ción contraria a la libertad de expre­
sión y de opinión, estuvo el Decreto 
Ley 247 que derogó la obligación de 
respetar el secreto profesional a los 
period istas, 

LA LUCHA GREMIAL 
Junto con la clausura del régimen de­

mocrático en Chile, el 11 de septiembre 
de 1973, desaparecieron o se atom iza­
ron las organizaciones populares de 
base. Los dirigentes poi íticos, sindica­
les o poblaciones que salvaron su vida, 
fueron encarcelados o exiliados o tu­
vieron que abandonar su "hábitat" 
para no ser reconocidos por los "so­
plones". 

Durante ocho años, tras el golpe mi­
litar, al Colegio de Periodistas se le im­
pidió elegir democráticamente a sus di­
rigentes. En el lugar de algunos conseje­
ros que sufrieron prisión o exilio, el 
gobierno designó period istas de su con­
fianza Solo en 1981, cuando ya se le 
había despojado de las principales atri­
buciones de orden profesional, quedan­
do convertido en una asociación gre­
mial, se autorizaron las elecciones li­
bres y democráticas. 
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CENSURA Y AUTOCENSURA 
La violencia física de los primeros 

días, tras el advenimiento del gobierno 
militar y las acciones posteriores de cen­
sura directa, con medios de comunica­
ción suspendidos, requisados y páginas 
con espacios en blanco, dejó preparado 
el camino para el sometimiento de los 
empresarios, dueños de los medios de 
comunicación y de los periodistas que 
laboraban en ellos, a un régimen de 
autocensu ra. 

Tal como lo denunció el Colegio de 
Periodistas de Chile, en un documento 
publicado en julio de 1986, la autocen­
sura se practicó a diferentes niveles: 
Se autocensuró el entrevistado que teme 
comprometerse con su verdadero pensa­
miento; se autocensuró el periodista al 
momento de redactar su información o 
entrevista; se autocensuró el jefe de cró­
nica o de informaciones y el director, 
responsable último del medio de comu­
nicación. De este modo, la información 
llegó totalmente mutilada a su destina­
tario, el público lector, telespectador y, 
en muchos casos, no llegó en absoluto. 

Los medios de comunicación tuvie­
ron dos tipos de censura ya institucio­
nalizados: a) Temas y personajes veda­
dos; y b) periodistas con prohibición 
de trabajar en ellos (listas negras). De 
este modo disminuyeron las fuentes in­
formativas, tan necesarias para el desem­
peño profesional y aumentó el desern-: 
pleo. A ello habría que agregar la dero­
gación de la Ley 17.077, que exigía a 
todas las radioemisoras del país, contar 
con un departamento de prensa propio, 
con profesionales contratados, poniendo 
coto a la situación en que cualquier 
persona difunde noticias o informacio­
nes por ese medio. 

También los corresponsales extran­
jeros fueron controlados por el gobierno 
militar. Antes de su advenimiento, po­
dían ejercer libremente en el país pre­
vio registro en el Colegio de Periodis­
tas, como único requisito. La dictadu­
ra les exigió una credencial otorgada 
por la Secretaría General de Gobierno 
y se dio el caso de varios corresponsa­
les a quienes se les retuvo esa credencial 
en forma temporal o definitiva. 

A pesar de esta situación, siempre 
hubo profesionales que honradamente 
trataron de dar a conocer en sus medios 
de comunicación -generalmente de la 
oposición- la verdad acerca de lo que 
acontecía en el país. Para enfrentarlos, 
de otros sectores en el poder, su rgieron 
grupos no identificados que por otra 

vía trataron de silenciarlos - la violen­
cia física. 

Una vez que pasó la razzia de los pri­
meros días y cuando ya el país daba 
muestras de una aparente normalidad, 
empezaron los amedrentamientos perso­
nales: Llamadas telefónicas anónimas; 
amenazas con armas de fuego; mensajes 
junto a animales muertos descuarti­
zados en sus casas, entre otras. A esas 
acciones siguieron ataques a golpes de 
puños y Iinchacos por elementos civi­
les en contra de grupos de periodistas, 
fotógrafos y camarógrafos, que cubrían 
actos efectuados por familiares y amigos 
de víctimas de la represión. 

A esto debe sumarse la destrucción, 
en dos ocasiones (1977 y 1983), de los 
equipos de la planta de radio "La Vozde 
la Costa", del Obispado de Osorno, 
una radio dirigida fundamentalmente a 
los campesinos. Esta es una zona rural 
con fuerte predominio de grandes agri­
cultores y una reconocida presencia de 
sectores políticos de ultra-derecha. 

LAS RESTRICCIONES LEGALES 

En el documento del Colegio de 
periodistas de julio de 1986 ya citado, 
se establece que la libertad de expresión 
en Chile estuvo triplemente coartada: 
Por el marco institucional vigente a la 
época y que respond ía a la doctrina de 
Seguridad Nacional; por situaciones de 
violentismo físico; y por la estructura 
de comunicación. 

L
a regulación legal de la cen­
sura comienza con los ban­
dos militares 107 y 122 -si 
bien anteriormente hubo otros 

bandos que sustentaron las acciones de 
la primera época- que establecen que el 
Jefe de la Zona de Emergencia puede 
autorizar la fundación, edición, circula­
ción y distribución de nuevos diarios, 
revistas e impresos en general. 

Luego, las actas constitucionales, que 
preceden a la Constitución del 80, es­
tablecieron que no podrían ser dueños, 
directores o ejercer funciones de emi­
sores de opinión, quienes fueren conde­
nados por "atentar contra el ordena­
miento institucional de la república". 

La constitución de 1980. A través de 
esta se institucionaliza toda la práctica 
de los años anteriores que cercenan o 
lesionan la libertad de expresión. 

Curiosamente, el fundamento de la 
Carta Magna dice basarse en los Dere­
chos Humanos, con lo cual se estable­
ce que el sagrado derecho de opinión 

e información es anterior al Estado. 
De esta forma, la dictadura pretendió 
desligarse de la doctrina de Seguridad 
Nacional que le acarreaba un despresti­
gio en todo el mundo. Pero, al mismo 
tiempo, convierte a la Constitución en 
la primera en el mundo que crea el deli­
to de "opinión" (Artículo 8, que sirve 
de puerta de entrada a todas las normas 
siguientes que impiden la libertad de 
expresión), permitiendo sanciones a los 
medios de comunicación que incurran 
en ese delito. 

La misma Constitución permite sus­
pender, en forma permanente, las ga­
rantías constitucionales a través de su 
famoso Artículo 24 Transitorio, que es­
tablece 5 estados de excepción en tres 
de los cuales el Presidente de la Repú­
blica suspende la libertad de expresión: 
Los de emergencia, de sitio y de asam­
blea. 

Como en el Artículo 24 Transitorio, 
probablemente por error u omisión no 
se consideraron los medios de comuni­
cación audiovisuales (radio, cine, tele­
visión) y el "Estado de Emergencia" 
solo permitía a la autoridad "restrin­
gir" la libertad de información o de opi­
nión, el gobierno hizo uso del Artículo 
41 de la Constitución que le perm it ía 
clausurar o suspender esos medios. 

Aparte de esta Constitución, la dic­
tadura militar hizo uso de leyes anterio­
res a su asunción. El Colegio de Perio­
distas denunció la siniestra utilización 
de la Ley 16.643 de Abusos de Publi­
cidad, que data de la década del 60 y 
establece sanciones para los medios que 
incurran en el delito de injurias a las 
personas. Este cuerpo legal fue adapta­
do a la Ley de Seguridad Interior del 
Estado, permitiendo esa facultad dis­
crecional al Jefe de Zona en Estado de 
Emergencia. 

La Ley de Seguridad Interior del 
Estado, No. 12.927. Este es uno de los 
instrumentos máximos de la repre­
sión. En la parte que se refiere a la pren­
sa, le da amplios poderes al Jefe de Zo­
na en Estado de Emergencia, quien pue­
de contemplar como delito "la propa­
ganda antipatriótica"; la divulgación de 
"noticias verdaderas o falsas que puedan 
causar pánico en la población civil o 
desmoralización en las fuerzas arma­
das"; o de noticias que causen "alar­
ma o disgusto en la población y la des­
figuración de la verdadera dimensión 
de los hechos". 

Otros instrumentos que suspenden en 
forma permanente las garantías consti-

COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 

Fernando Ortiz Crespo 

Problemas ambientales 
Todos somos culpables y causantes del efecto invernadero, el aumento del gas carbónico en la 
atmósfera, el calentamiento del clima, los violentos cambios en la capa de ozono, la destrucción 
de la amazonía incluida sus etnias y la extinción de centenares de especies de todo tipo. ¿y las 
soluciones? Bien, gracias. 

L
oS problemas ambientales que 
acosan al mundo de las pos­
trimerías del Siglo XX son 
de una magnitud tan mayús­

cula, que requieren soluciones enor­
mes en costo y aún en sacrificio. El 
ímpetu necesario para implantar ta­
les soluciones no puede ser el resultado 
tan solo del esfuerzo de los dirigentes 
políticos y sociales, sino que, además, 
debe estar respaldado por un consenso 
nacional y, a la postre, global. Aquí 
radica el rol de los comunicadores pro­
fesionales, quienes tienen que asumir la 
responsabilidad de lograr este consenso 
haciendo que la "aldea global" que es el 
mundo de hoy, reciba el mensaje de 

Fernando Ortiz. ecuatoriano. Experto 
Ecológico Internacional. Asesor del Insti­
tuto Ecuatoriano de Investigaciones Agro­
pecuarias,INIAP. 

que se va a tener que pagar (y ojalá 
que voluntariamente) el costo del abu­
so del ambiente. 

CUESTIONES GLOBALES: 
EL EFECTO INVERNADERO 
y LA ATMOSFERA 

Para quienes viven a la orilla del 
mar es una pesadilla recurrente que el 
agua pueda subir, ya sea en un violen­
to "tsunami" o más lentamente, hasta 
que las olas se traguen las casas. Esta 
escena ya no es ciencia-ficción, sino 
una posibilidad más o menos cercana 
pues el clima del mundo se está calen­
tando: Un equipo de meteorólogos in­
gleses ha comprobado que seis de los 
diez años más calientes registrados des­
de 1889 han ocurrido en la última dé­
cada. La causa de este fenómeno pare­
ce ser el Efecto de Invernadero, que es 

Huta 1M fábrica de papel periódico polucionm 

el bloqueo de la radiación infrarroja 
en una magnitud proporcional al conte­
nido atmosférico de gas carbónico 
(C0 2 ) . Este gas siempre ha sido un 
componente del aire; animales y plantas 
lo liberan en la respiración mientras 
estas últimas lo toman para la fotosín­
tesis, aunque su concentraclón es peque­
ña frente a la de los gases atmosféricos 
mayores como el nitrógeno y el oxí­
geno. 

Pero de igual forma que la respira­
ción, la combustión de cualquier com­
puesto carbonado -diesel, gasolina o 
la madera- libera gas carbónico a la 
atmósfera; y como el uso mundial de 
combustibles carbonados ha aumentado 
vertiginosamente, la proporción de 
CO2 en el aire está creciendo y cre­
ciendo. Lo comprueban los registros 
de la composición de la atmósfera 
mantenidos por el Observatorio At­
mosférico de Hawai, que año a año 
muestran un gráfico ascendente en esta 
proporción. 

Resulta que el CO
2 

es opaco a los 
rayos infrarrojos y son éstos los que 
enfrían la Tierra enviando energía re­
cibida del sol de vuelta al espacio si­
deral. Al haber mayor concentración de 
CO , hay más opacidad a este tipo

2 
de radiación y la Tierra no se enfría 
como antes. El aumento de calor podría 
llegar a afectar el hielo acumu lado en 
los casquetes polares, que al desleirse 
produciría elevación del nivel del mar, 
con lo cual se afectarían a su vez ciuda­
des e instalaciones que se han construí­
do cerca de la orilla, proyectos de irri­
gación y drenaje, campos de cultivo de 
bajío y muchos otros elementos esen­
ciales para el bienestar de una buena 
parte de la humanidad. Los países tie­
nen que defenderse de esta catástrofe 
potencial; y para hacerlo, las sociedades 
de todos ellos deben estar bien informa­
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El "boom" petrolero en Ecuador destruye la Amazonía 

das de sus causas y sus posibles efectos. 
No deben estar enterados los líderes 
nacionales solamente, sino tantos ciuda­
danos comunes y corrientes como sea 
posible. 

OTRAS CUESTIONES 
ATMOSFERICAS: OZONO y 
LLUVIA ACIDA 

El problema del calentamiento del 
clima no es sino uno de los muchos pro­
blemas relacionados con la atmósfera 
que afectan al mundo. El consumo de 
combustibles fósiles tales como diesel, 
gasolina, gas natural y carbón de piedra, 
ha aumentado conforme las naciones 
han constru ido carreteras para acomo­
dar un siempre creciente parque vehicu­
lar. El proceso de urbanización que 
caracteriza a los países del Tercer Mun­
do, requiere cada vez más transporte 
para las ciudades y dentro de ellas. Y 
los requisitos energéticos del mundo 
industrializado también han aumentado 
aceleradamente. Solo en Estados Uni­
dos, que es la nación que más combusti ­
bles fósiles consume en el mundo, la 
tasa anual de incremento de consumo de 
energía es del 5 por ciento y se espera 
que no baje del 3.5 por ciento en las 
próximas tres décadas. Además del 
aumento del CO resultante, otros gases

2 
producidos por la combustión de estos 
materiales ingresan a la atmósfera a un 
ritmo ascendente. Entre ellos están los 
gases que se disuelven en la humedad del 
aire, incluyendo aquellos que acid ifican 
la lluvia. En China continental, el car­
bón de piedra es el combustible prefe­
rido, pero muchos yacimientos chinos 

tienen carbón con un alto contenido de 
azufre que al quemarse libera a la atmós­
fera precursores de ácido sulfúrico, 
causando nubes y lluvia ácidas. El im­
pacto de la lluvia ácida sobre los bos­
ques y otro tipo de vegetación es muy 
destructivo; y ya ha march itado gran­
des áreas boscosas no solo en la China 
sino en regiones con alto desarrollo 
industrial -y alta contaminación atmos­
férica por este desarrollo - como partes 
del Canadá, la URSS, Estados Unidos y 
Europa. 

Otros gases liberados a la atmósfera 
por la generación térmica de energía, 
las industrias y aún productos de con­
sumo doméstico, afectan la parte de la 
atmósfera que protege de las radiacio­
nes nocivas que llegan a la Tierra. Tal 
es el caso de la capa de ozono, donde se 
ha detectado cambios cada vez más 
violentos en los últimos años, atribui­
bies a la presencia de gases halocarbo­
nadas como los que se envasan en las la­
tas de aerosoles. Se cree que sin el ozo­
no protector, la incidencia de cáncer a 
la piel podría aumentar sensiblemente 
al no bloquearse las radiaciones ultra­
violetas del sol. 

LA DESTRUCCION DE LA 
AMAZONIA 

Para los comunicadores, la atmósfe­
ra es un recurso útil para captar la aten­
ción pública, pues todos reconocen que 
el aire es una propiedad global de la 
humanidad, sin fronteras nacionales 
especialmente en lo que tiene que ver 
con el clima de un país o un continen­
te. Por ésto y por otras razones más 

sutiles, hay gran preocupación en el 
mundo sobre lo que está ocurriendo con 
la Amazonía. Esta región, compartida 
por los países tropicales de América del 
Sur, pero con más del 80 por ciento de 
su extensión dentro de las fronteras del 
Brasil, permaneció durante toda la 
prehistoria e historia como una reserva 
más o menos intocada por la civilización 
y la tecnología. Siempre hubieron, por 
supuesto, tribus ind ígenas desparrama­
das por sus vastedades selváticas; y des­
de la colonia vinieron "serinquelros" 
en búsqueda de caucho crudo, cazado­
res, comerciantes, botánicos y aventu­
reros. Pero a mediados de este siglo, el 
Brasil y otros países, comenzaron a 
"desarrollar" la Amazon ía para impu 1­
sar -con o sin intención- la coloniza­
ción de sus tierras por poblaciones inmi­
grantes. 

EL CASO DE ECUADOR 
Por ejemplo, en las fronteras actuales 

del Ecuador está comprendida una pe­
queña muestra de la cuenca Amazónica: 
Unos 80 mil kilómetros cuadrados fren­
te a los 2.7 millones que tiene el Brasil. 
Estas tierras permanecieron protegidas 
por las altas cumbres de las cordilleras 
andinas aún hasta bien pasada la mitad 
de este siglo. Pero desde 1970, la red 
vial construida en la región en pos de 
explorar y explotar petróleo, se mide 
ya en medio millar de kilómetros. 

El resultado inmediato de es­
ta viería es facilitar el acce­
so a la tierra cubierta por la 
selva de colonos y el consi­

guiente "desrnatarnlento" o tala a ve­
ces seguida por la quema de la vegeta­
ción boscosa que cubría -sin otra 
solución de continuidad que ríos ser· 
penteantes- toda esta comarca. Si se 
hacen unos cálculos rápidos, esos 500 
kilómetros de nuevas carreteras signifi­
can un frente de colonización de 1000 
kilómetros lineales; y como en cada 
200 metros de frente vial se ubica el 
flanco de una finca de 50 hectáreas, 
apropiada para una familia, se tiene ya 
colonización sobre 25 mil hectáreas 
tomando en cuenta nada más fincas co­
lindantes con carreteras. 

Si además, se considera que rápida­
mente se colonizan dos, tres y hasta 
ocho filas de fincas a lado y lado de ca­
da vía, las tierras ocupadas por colonos 
en un arreglo espacial de, más o menos, 
cuatro filas de fincas a cada lado de una 
carretera, tendrían ya un área cercana a 
200 mil hectáreas; y ésto apenas en los 

PRENSA Y DERECHOS HUMANOS
 

Carmen Castro 

La prensa en época de 
Pinochet 

Ninguno de los medios de comunicación partidarios a Allende lograron subsistir la embestida de 
los pinochetistas. Hubo excepciones. Radio Cooperativa fue una voz distinta que informó y bien, 
sobre lo que pasaba en el país. Con coraje. 

N
inguna calle llevará tu nom­
bre". la sentencia en la pared 
fue el veredicto popular que 
en 1983, anticipó la deter­

minación de un pueblo decidido a 
conquistar la libertad. La pintura de 
los brigadistas constituyó también una 
expresión popular que rompía el silen­
cio, se saltaba los repliegues de la cen­
sura y multiplicaba la voz de la liber­
tad que tan duramente se trató de re­
cuperar en Chile. 

Diecisiete años de intento de avasa­
lIaje tuvieron expresiones distintas, re­
buscadas y brutales cuyo saldo fue de 
por lo menos, 4 mil muertos y más de 
136 mil violaciones a los Derechos Hu­
manos como consecuencia de la repre­
sión. Miedo y terror conformaron un 
binomio que la dictadura articuló para 
acallar, propósito que en definitiva no 
logró, debido a que fueron centenares 
las fórmulas para romper ese esquema 
de ocultamiento. 

LOS GRITOS DEL SILENCIO 
Los militares, además de liquidar con 

un golpe de Estado al régimen democrá­
tico que encabezaba Salvador Allende, 
acabaron con todas las libertades esen­
ciales ciudadanas. 

Respecto a la prensa, la determina­
ción fue tajante y ninguno de los dia­
rios y radios partidarios del régimen de­
puesto lograron subsistir. Muy por el 
contrario, a la clausura siguió la perse­
cusión, relegación y cárcel, culminan­
do con el asesinato de calificados pe­
riodistas. 

Carmen Castro, ch llena. Periodista e ln­
vestigadora Social. 

Este hostigamiento se prolonga hasta 
más allá de la asunción del gobierno de­
mocrático encabezado por Patricio 
Aylwin; más de cien procesos contra pe­
riodistas se mantienen en las fiscalías 
militares contra quienes, a través de sus 
reportajes, denunciaron diversas formas 
de violencia y corrupción del régimen 
que encabezó Augusto Pinochet Ugarte. 

No obstante las normas que se de­
cretaron, no consiguieron los propósi­
tos de silenciamiento. Por el contrario, 
se activaron modos, formas singulares 
e inusuales que llegaron, incluso, a la 
divulgación boca a boca para saber que 
pasaba. 

Pero, aunque se quebrantaron las 
normas, la dictadura consiguió relativi­
zar la verdad. La sociedad entera estuvo 

envenenada por lo presunto, lo relati­
vo. Se impregnó a la ciudadanía de una 
serie de rumores que tendieron a la 
confusión y a la banalización de los 
hechos hasta un punto tal, que una ver­
dadera nebulosa invadió a una masa 
interdicta v suspendida en sus dere­
chos, la que debió recibir por mucho 
tiempo los comunicados oficiales que 
entregaban versiones simples y compri­
midas de hechos graves y dolorosos 
como: Ejecuciones sumarias por preten­
didos intentos de evasión de prisione­
ros, informaciones de voceros del sis­
tema militar que no admitían réplicas 
ni cuestionamiento. Esto, en definitiva, 
tornó el ambiente de la vida cotidiana 
del país en una enorme nebulosa de 
incógnitas, donde los rumores fueron la 
constante. 

Pinodtet: "N.na calle nevará tu nombre" 
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Perón), el punto central de su argumen­
tación. A una situación de excepción, 
medidas excepcionales: El terrorismo de 
Estado será una consecuencia, un mal 
necesario para la institución de un 
orden. Así, lo militar, lo estratégico (la 
"guerra contra la subversión", la "gue­
rra sucia", etc.l prima por sobre lo 
poi ítico: El Proceso inaugurado por el 
golpe, aparece como una respuesta de­
fensiva, cuando fue un proyecto políti­
co eminentemente ofensivo, en lo eco­
nómico, social y cultural, que buscaba 
delinear un "nuevo país" y sobre todo, 
"una nueva identidad". Por ello, la re­
presión feroz, aún cuando aparezca de­
tallada y condenada en ambos matuti­
nos, se registra más como una perver­
sión, en definitiva, como uno de los ries­
gos de la guerra (como lo que fue) y 
que el Juicio probó fehacientemente: 
Una condición necesaria a un modo de 
hacer política (Gómez, 1986). 

ESTRATEGIAS Y POSICIONES 
DE LA PRENSA 

La puesta en equivalencia de los 
dos tipos de terrorismo es común a 
ambos soportes de prensa, lo mismo que 
la defensa y reivindicación de la institu­
ción militar, "al margen de sus even­
tuales conducciones". De ahí la cautela, 
la indefinición, la imprecisión que ca­
racterizaron el discurso de Clarín, 
que contrasta con sus habituales moda­
lidades enfáticas, de dramatización, en 
cuestiones tales como la crisis económi­
ca, los conflictos sociales y sindicales. 

" ~~'1\c\"t
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De ahí también las estrategias de 
La Nación, su puntillosidad en mate­
ria de jurisprudencia, la primacía de lo 
jurídico frente a lo ético. Esta similitud 
del enfoque no excluye ciertas diferen­
cias sustanciales. La respuesta que ca­
da uno da a esa "vieja pregunta" a que 
se alude más arriba. Clarín parece con­
testar, sobre el final del acontecimiento 
que, a pesar de "las circunstancias", 
los métodos son condenables. La Na­
ción, aún reconociendo la existencia de 
crímenes y aceptando que sean suscep­
tibles de penalización, acentúa un cier­
to carácter "heróico" de las acciones y 
termina eliminando el signo "igual" 
entre los dos términos de la ecuación: 
El terrorismo es peor; y quienes "efec­
tivamente vencieron en la guerra", 
terminan injustamente en el banquillo 
de los acusados por algunas equivoca­
ciones en su conducción. 

C
omo se señaló, la etapa final 
de la noticia (los alegatos), 
marca un crescendo en ese 
pasaje, en esa radicalización 

de posiciones. Quedan silencios, vacíos 
en uno y otro texto: ¿Qué reflexión, 
qué práctica de la democracia sería 
necesaria para evitar la repetición de la 
lógica del terror? ¿Cómo pensar un fu­
turo sin el síntoma del golpe? l.a aper­é 

tura temática que posibilitó el golpe? 
La apertura temática que posibilitó 

el Juicio ofrecía un terreno apto para 
estas u otras polémicas; sin embargo, 
las ideas que recorren ambas superfi­

cies discursivas son más bien cierre, 
clausura, suspensión. 

En cuanto a La Razón, ocupó un 
espacio de neta diferenciación respec­
to de sus pares. Tendía, por una parte, 
a la producción de consenso respecto 
del Juicio como inserto en una "políti­
ca oficial de derechos humanos", (se 
legitimaban así las vías elegidas, frente 
a otras opciones) y destacando su doble 
valencia (como hecho jurídico y ético/ 
político). Además, actuó más allá de lo 
puntual, del contexto histórico prece­
dente (el medio siglo de golpes milita­
res) como parámetro de interpretación; 
es decir, incorporar una experiencia 
para el futuro que justamente sería 
importante no borrar. 

Después de esos discursos vinieron 
otros, se acortaron plazos, hubo una 
Ley de Punto Final. Las líneas diver­
gentes de estos textos, sus puntos de 
silencio, sus contradicciones y hasta 
sus paradojas están ahí, en una cotidia­
neidad donde todo resurge, donde aún 
subsiste el peligro de olvidar. 

El indulto de los militares involucra­
dos decretado por el gobierno del 
Presidente Carlos Saúl Menem , en di­
ciembre de 1990, trabajó en contra de 
la memoria y debilitó la frágil ecuación 
entre ética y democracia. • 
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años del "boom" petrolero del Ecuador. 
Esto significa que una cuarta parte de 
una región que antes estaba entre las 
más remotas e intocadas de la Amazonía 
ha sido deforestada en menos de 20 
años. 

E
n el. Brasil, la situación no 
es mucho mejor, pues la ta­
sa de deforestación ha supe­

. rado los 30 mil kilómetros 
cuadrados por año, como lo demues­
tran las fotos de los satélites. Si este 
ritmo no varía, a lo más dentro de 90 
años, la selva amazónica dejará de exis­
tir dentro de territorio brasileño. Si 
este ritmo aumenta exponencialmente, 
que es lo más probable, el tiempo de 
vida que queda para la selva en el Bra­
sil puede ser de no más de treinta o 
cuarenta años. En regiones como el 
Estado de Rondonia al oeste de ese 
país, un agresivo proyecto vial permitió 
la inmigración masiva bajo el lema "Hom­
bres para una Tierra sin Hombres, 
Tierra para Hombres sin Tierra". La nue­
va población se acomodó deforestan­
do la selva, de modo que mientras en 
1970 Rondonia tenía apenas 200 mil 
hectáreas desprovistas de bosque, el área 
deforestada en 1985 fue de 6 millones 
de hectáreas. Estas cifras hablan a las 
claras de que en pocos años -quizás 
los necesarios para una sola generación 
de latinoamericanos- la selva amazó­
nica va a desaparecer. Con ella se están 
perdiendo los acervos culturales de mi­
les de grupos étnicos, incluyendo a ve­
ces a estos últimos, pues son incapaces 
de enfrentarse a las nuevas enfermeda­
des, a los espejismos del "desarrollo" 
y a la codicia de los invasores; y con las 
etnias se está perdiendo también un te­
soro viviente de diversidad biológica que 
jamás podrá ser rescatado. 

ECOCIDIO IGUAL A ETNOCIDIO 
La decadencia de las etnias amazóni­

cas ante los embates de la "civilización" 
es un hecho innegable. Los métodos in­
d ígenas trad icionales de manejar el me­
dio ambiente, son incompatibles con la 
cosmovisión utilitaria de los recién lle­
gados a la selva. La compleja problemá­
tica de este enfrentamiento está ilus­
trada en un hecho que sucedió hace un 
par de años. Un obispo misionero espa­
ñol y una monja colombiana cayeron 
bajo las lanzas de guerreros huaoranis 
en las selvas del Alto Napo. El obispo, 
conocido como un defensor de los de­

rechos de los grupos indígenas, acababa 
de bajarse de un helicóptero proporcio­
nado por las compañías petroleras, cu­
yos ejecutivos habían firmado un con­
venia con él y su diócesis, para tratar de 
pacificar a grupos indígenas particular­
mente belicosos y así estar en condicio­
nes de poder perforar sin problemas los 
pozos de exploración requeridos que, 
según los mapas, estaban en las tierras 
ocupadas por los indígenas. La víspera 
de la matanza el obispo había dejado 
caer en la vecindad del lugar de aterri­
zaje machetes y otros adminículos, 
tratando de ganarse la buena voluntad 
y confianza de los huaoranis. 

En este hecho es inescapable un tri­
ple contenido de ironía. Primero está la 
ironía de que el obispo pretendía dar 

El colono, aventurero y depredador 

machetes -instrumentos simbólicos de 
la destrucción del bosque tropical- a 
seres cuya identidad sociocultural y per­
manencia étnica gravitan alrededor de la 
supervivencia de ese bosque y que pro­
bablemente no aceptarían de buen agra­
do semejante obsequio. También está la 
ironía trágica de que de nada sirvió a 
los misioneros su compromiso con el 
bienestar de las gentes salvajes, en un 
encuentro con un grupo de ellas igno­
rante de ese compromiso. Y en tercer 
lugar, está la ironía de que los defenso­
res de los indios hayan aceptado aliarse 
(y no hay razón de dudar de que esta 
alianza no haya sido de buena fe) con 
las compañías que traerían carreteras, 
motosierras, escopetas, motores fuera de 
borda, explosivos y otros insumas in­

dispensables para su trabajo al corazón 
de la selva, sin importarles para su acep­
tación el efecto devastador que estas 
invenciones "civilizadas" iban a tener 
sobre la integridad del "hábitat" selvá­
tico; y a la postre, sobre la integridad 
sociocultural y aún física de los mismos 
indígenas con cuyo bienestar decían 
estar comprometidos. 

COLONIZACION: ¿EPOPEYA O 
AGONIA COLECTIVA? 

El periodista latinoamericano tiene 
una gran ambivalencia frente al fenóme­
no de la colonización. Por una parte, se 
hace eco de la preocupación mundial 
por la deforestación y la quema de las 
selvas, pero por otra, no puede ocultar 
su entusiasmo por la aventura humana 

que vive el colono. Este es visto como 
un pionero, como el hombre que se jue­
ga entero frente a las fuerzas de la na­
turaleza y emerge triunfador, labrando 
un mejor futuro para él y para sus 
hijos. 

Desde una perspectiva a plazo rela­
tivamente corto, es lógico que un cam­
pesino nordestino del Brasil, por ejem­
plo, que ha vivido confinado a una par­
cela reseca en donde, además de agua, 
le ha faltado comida, vivienda y com­
bustible, vaya en busca de tierras 
mejores que ocupar. En Rondonia o 
Acre, encontrará esas tierras, a las que 
luego de llegado someterá a explotación 
con muy pocos medios: Sus brazos, 
un machete, una escopeta, un anzuelo. 
Allí encontrará agua en abundancia, 

meses, uma revista viva e 
dlnimlca, dedicada a 
dlscussio critica das 
várfasquestóeSque 
Influenclam a qualldade 

de vicia do povo 
brasllelro. 

"tV\\j\O~· 
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RJ ou para nosso Programa Comunitário em seu estado. 

DESENVOLVIMENTO 
ASSINEPOPULACÁO E 
DESENVOLVIMENTO e 
receba em casa ou no 
escrit6rlo, a cada dols 
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PRENSA Y DERECHOS HUMANOSarcilloso de la Amazonía bajo las pisa­algo de fertilidad para sembrar sus cuí­ instante, el suelo de la selva amazóni­
das del ganado se apelmaza, perdiendo tivos, madera con qué hacer su casa y ca apenas tiene una capa orgánica de 

nes de importancia, para quien se ocupe su capacidad de drenarse y, poco a po­hasta con qué obtener algo de dinero, unos pocos milímetros, hecha por las 
del análisis de los discursos sociales;animales y peces que captarar y comer co, se establece en él un pantano pro­hojas que han caído en los últimos diez 
por un lado, la articulación entre estra­clive a la invasión de malezas en desme­y leña para el fuego de su nuevo hogar. o quince días a lo sumo y que todavía 
tegias enunciativas e ideología; por eldro del pasto. Hasta este momento, no y todo ésto es gratis para él y los su­ no se han descompuesto. ¿Cuántas ve­
otro, la insuficiencia o la limitación del yos, necesitándose nada más la inver­ se conoce de ninguna variedad de pas­ces las cámaras de los noticieros televi­
análisis de contenido en determinadassión de esfuerzo y trabajo. Es innegable sados han bajado hasta el suelo de la tura que resista más de dos o tres años, 
circunstancias.selva tropical y mostrado este fenóme­que esta aventura tiene visos de una las condiciones de la Amazonía Occi­

Respecto de lo primero, nada nuevo epopeya heróica, pues se puede decir no? Es algo tan evidente y simple de ha­ dental. El colono no tiene capital para 
aportaba la lectura de unos y otros ti­cer que es difícil explicarse por qué noque, en verdad, el campesino "quema invertir en mano de obra, fertilizantes ni 
tulares, en cuanto a la posición de ambos se lo muestra más a menudo. sus puentes" cuando abandona su par­ plaguicidas y, por lo mismo, solo puede 
diarios, que ya era muy conocida. Locela en Recife o Bahía, a donde jamás Cuando el colono tala el bosque, confiar en sus brazos y los de su familia 
que sí mostraba, con la claridad de un regresará. Su aventura es emocionante, destruye este delicado sistema de recio para los trabajos de siembra, limpieza, 
ejemplo de texto escolar, es cómo, acomo lo es contemplar cómo surgen claje y, como resultado, también destru­ cuidado y cosecha de su finca. Y pron­
partir de los mismos elementos, las es­nuevas poblaciones con nombres como ye poco a poco el pulso de fertilidad to, después de la tala inicial de la selva, 
trategias de cada uno, marcadas por lo El Porvenir, El Progreso, Nueva Anda­ las malezas y las plagas aumentan has­
ideológico, tallaban el lenguaje de forma lucía, La Avanzada, Luz de América, ta el punto que los esfuerzos familia­
diferente, le hacían decir otra cosao La Esperanza por doquier en los res se vuelven insuficientes para enfreno 
de lo semejante. Relacionado con esto, mapas. Nombres optimistas para lugares tarlas. 
quien analizara los "contenidos" de las poblados de ensueños, aspiraciones de 

Está claro que la colonización dos series de enunciados, sin atender a gente ilusionada por un nuevo comienzo 
a tabla rasa, cambia la verde los modos de la enunciación, difícil­y la posibilidad de un mañana mejor. 
selva por Un verde enmaraña­ mente vería allí significaciones dis­

Réditos de la colonización. Pero, el do de malezas, o hasta por tintas. 
EJEMPLO 6 periodista profesional debe preguntarse, un desierto rojo, al decir de Norman audiencias), se fue delineando la cues­ Este planteo comparativo no traza, 

éva a llegar ese rosado porvenir? ¿Se Lanusse ratificó que hubo represión tión de los derechos humanos como área Myers. La Zona Bragantina, cerca de desde luego, una línea que separa y 
justifican las ventajas que se obtienen I ilegal. temática, en la cual se inscribían losBelem, en el Brasil, lo atestigua a sacie­ caracteriza estrategias según la postura 

I - Tom Farer hizo responsables a las hechos puntuales de su violación, que ; a cambio de las pérdidas que produce dad, tras haber perdido toda capacidad ideológica: Cada diario podría haber 
Juntas de la represión ilegal. los relatos develaban día tras día, así1 el proceso de colonización de la selva? agrícola hace muchos años cuando se utilizado las del otro ante un hecho que 
Revelador testimonio de una no-vi­ como una instancia de reflexión que¿Hay razón para cantar loas a la epope­ impulsó la colonización agresiva en esa invirtiera los términos de adhesión y 
dente en el Juicio. excedía la peculiar circunstancia his­ya humana del colono en las páginas zona. Por lo mismo, todos deben ejer­ rechazo respectivos. 
Contu ndente testimonio de Patricia tórica de su ocurrencia. de un periódico o en los noticieros citar mucha cautela antes de endosar la 
Derian en el Juicio. Aparecía así algo que no cuestiona­de TV? Muchos ecólogos no lo creen colonización sin criticarla. Es necesario DERECHOS HUMANOS, 

ban en ningún momento Clarín y Lay hay varias razones para ello. Mejor SIN ESPACIO DISCURSIVOcambiar la mentalidad de los líderes 
Nación (sino más bien lo justificaban): Si esta modalidad enunciativa dife­dicho, los réditos directos de la coloni­ políticos y sociales, que siguen miran­ El acontecimiento del Juicio, a pe­

renciaba a La Razón, de Clarín y La El sustrato ideológico que permitió esa zación son tan exiguos y a corto plazo, do al interior tropical del continente sar de su gran repercusión en la prensa 
Nación, el espacio consagrado en las violación institucionalizada; es decir, la que son cosechados por los inmigrantes gráfica, no logró incidir, salvo excepcio­como una tierra prometida. No está 
páginas interiores definía conceptual­ doctrina de la seguridad nacional y su mismos y quizás por la primera genera­ que puede obtener de la ceniza de la lejano el día en que no haya ya más nes, en la construcción de un espacio 
mente y con mayor profundidad, la inserción en el ámbito latinoamericanoción de sus descendientes e, indudable­ discursivo donde la cuestión de los de­vegetación que quema o de los troncos selva que tumbar; y que los colonos no 
perspectiva desde donde se efectuabamente, por los comerciantes yespecula­ y mundial. De este modo, comenzaba a rechos humanos, como consustancial al que deja a que se pudran. La lluvia y tengan otra opción que quedarse donde 
la lectura del hecho. Aún cuando ambos dores de tierras; pero hay insoslayables esbozarse la dimensión de los derechos sistema democrático, fuera tematizadael calor se encargan de que la materia están y tratar de vivir de las tierras que 
fenómenos de violencia política apare­signos de que tales beneficios no serán humanos como uno de los pilares de la no solamente desde el relato de susorgánica desaparezca y que los nutrien­ ocuparon. Algunos países americanos 
cieran en simultaneidad (el terroris­ democracia.transferibles ni siquiera a una segunda tes se pierdan de los restos de la selva ya tienen que enfrentar tal opción: violaciones sistemáticas en el pasado re­
mo vs. el terrorismo de Estado), nogeneración de colonos. talada. Ahí están El Salvador y Haití, países ciente, sino también, desde la necesi­
se aplanaban sus diferencias ni se igua­casi totalmente deforestados; y pronto dad de su consolidación como garantía 

LL
OS medios de prensa -comolaban sus criterios. La justificación del Os suelos tropicales en qene­ Colonización cambia la selva. Así, estarán otros, como Honduras, Costa del presente y sobre todo, del futuro. 
en general, todos los discur­Juicio y el marco de apoyo a esa ini­ Sin embargo, como acontecimientoral y los de la mayor parte de el colono se ve obligado a contentarse Rica, Guatemala, México y el Ecuador. 
sos sociales- hablan entre sí,ciativa gubernamental, se articulaba a un con una fase de cultivo de ciclo corto En otras palabras, no queda mucho discursivo que activó enfrentamientos y la Amazonía en particular, son 
establecen contrapuntos y tamo plano más amplio, a lo político, social delgados y poco fértiles. Son polémicas, que puso en escena un hecho o mediano (maíz, yuca, etc.) y a aban­ tiempo para seguir ignorando lo que 

bién, por supuesto, libran batallas.y cultural, a través de formas discursi­suelos aluviales antiguos, con su es· donar el área a los pocos años, reini­ deparará el futuro. inédito, que permitió hablar de lo que 
La comparación permite seguir elvas múltiples: Comentarios firmadosciando el proceso de tala y quema entructura modificada por millones de se había callado (y acallado), produjo 

sobre algunos testimon íos, opin iones curso de esos intercambios que a veces también una transformación: Ampliarotro sitio; o a intentar establecer un cul­ SE HUNDE El ARCA DE NOE años de alta humedad y alta ternpe­
se tornan mordaces, satíricos o iróni­de distinta proveniencia (jurídicas, po­tivo semipermanente (café, banano, El precio que se está pagando por la ratura. Si hay una selva lujuriante el horizonte de lo decible en la Argen­
coso La segunda etapa del Juicio (presen­cacao, pasto), que sea menos exigente expansión de la colonización, espontá­ líticas, confesionales), información y co­sobre ellos ahora, es porque en ese tina. 

larguísima tiempo la vegetación natural mentarios sobre su repercusión en el tación de los alegatos de las defensas), en cuanto a nutrientes. Pero aunque nea o dirigida, es la dilapidación de la Las líneas divisorias que atraviesan 
dio lugar a uno de esos episodios: Elha evolucionado medios de formar y exterior, artículos polémicos, teóricos,este tipo de labranza sea más fácil de biodiversidad contenida en la selva in­ los textos analizados (no siempre níti­
contrapunto (por supuesto, ni premedi· mantener un banco de nutrientes no establecer y mantener por unos años, tacta. De nuevo, vivir en las ciudades críticos, de diversas tendencias. das ni constantes), se inscriben en ese 
tado ni acordado) entre La Nación y que un cultivo anual, hay otros proble­ no ayuda para apreciar la alucinante precisamente rico pero, éso sí, muy plano mayor de la polémica que toca la 

LA PRENSA Y LOS La Razón, sobre todo en los titulares bien administrado. Son los árboles y la mas que le acechan. El más grave de too diversidad de la selva tropical. Una ca­ ética, la poi ítica y la democracia. Dos 
de primera plana. dos es la condición física del suelo para minata por la selva, ha sido comparada DERECHOS HUMANOS diarios, Clarín y la Nacibn, hacen de otra vegetación los elementos que man­

Esta interacción discursiva interesóel colono que, como la mayoría, sueña como una visita a las naves de una in­ En esta trama, que interactuaba con tienen la fertilidad para que crezcan más "las circunstancias" (el desborde terro­
el relato central (la transcripción de las porque ponía en evidencia dos cuestio­con convertirse en ganadero. EI suelo mensa catedral: Las columnas de esta árboles y más vegetación. En cualquier rista iniciado bajo el gobierno de Isabel 

El Tribunal que juzgó a los ex-comandantes. Una difícil y trabajosa tarea 
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nica diaria con frecuente aparición en 
primera plana, por el otro, los espacios 
de opinión. 

Hay abundancia de datos y no se elu­
de llamar a las cosas por su nombre 
("torturas", "ejecución", "homicidios", 
etc.) así como tampoco la cualificación 
(macabro perfil / graves acusaciones / 
frío testimonio, etc.}: 

EJEMPLO 4 
El juicio a los ex-comandantes en 
jefe 
Graves acusaciones de un ex subofi­
cial de policía. 
Se refirió a las torturas en Coordina­
ción Federal; el tema principal fue la 
matanza de 30 personas en la locali­
dad de Fátima. 

- Testigos comprometieron a la Fuerza 
Aérea en un secuestro 

-Una señora con sus hijos fue captura­
da a bordo de un avión en Ezeiza; 
más testimonios por la matanza en 
la localidad de Fátima. 

Esta modalidad de puesta en esce­
na se complementaba con la sección 
interior, de dos o tres páginas, según los 
días (el diario es de tamaño sábana). 
conformada prioritariamente por la 
transcripción de las declaraciones y por 
distintos recuadros. El espacio de opi­
nión, con fuerte normativa, parecía 
operar en otra dimensión: 

"El presente y el futuro del país 
requiere, sin duda, que errores o culpas 
efectivamente probados reciban la san­
ción que las leyes señalan... " 

"No faltan, lamentablemente, pesca­
dores en ríos revueltos que seguramente 
intentarán aprovechar el desarrollo del 
Juicio para llevar agua a sus molinos, 
sin importarles, ni de la justicia, ni del 
dolor real de quienes padecieron (oo.) 
ni de los intereses últimos de la nacio­
nalidad y ni siquiera de la significación 
y el prestigio de las Fuerzas Arma­
das (...)" 

"Estamos ante dos realidades históri­
cas indiscutibles. La primera es que la 
lucha contra la subversión (oo.) cobró 
un carácter que originó excesos moral­
mente inadmisibles (...) La otra reali­
dad... es que aquella lucha se desató 
porque la sociedad argentina fue agredi­
da por las peores manifestaciones de 
violencia, crímenes y atentados de que 
se tenga memoria en este siglo en nues­
tro territorio" (Editorial 21/4/85). 

Estas palabras, enfrentan nuevamen­
te a los mismos argumentos (teoría 
de los dos demonios, preservación de 
la institución castrense, distancia respec­
to del Juicio), trazan una línea en cier­
to modo antinómica: é Córno entender 
el relato minucioso de las atrocidades 
miluares en la sección información co­
mo "errores", "culpas", "excesos" o 
simple reacción frente a lo peor; es de-

Orlando Ramón 
Agosti: "Ya me 
ha perdonado 
Dios" . 

cir, el terrorismo? Con el paso de los 
días y llegando a la finalización del 
Juicio, estas líneas aparentemente diver­
gentes se unirían en una especie de 
apoteosis, durante los alegatos de las 
defensas (octubre '85) y de los propios 
acusados, los ex-comandantes: 

EJEMPLO 5 
Titulares de tapa 
Agosti: "Ya me ha perdonado Dios". 
Massera: "Estoy aqu í porque gana­
mos una guerra justa". 
Lambruschini: "Nada tengo que re­
procharme". 
"He cumplido con mi deber". 
Lo afirmó Galtieri, la defensa dijo 
que el país va hacia otra Nicaragua. 

He aquí un corte bastante neto 
con la primera parte del acontecimien­
to (testimonios de la fiscalía). que se 
expresaria también en la puesta en 
página: Estos titulares ocuparán, inva­
riablemente, el ángulo superior dere­
cho, es decir, el de mayor jerarqui­
zación. 

UNA RAZON TESTIMONIAL 

La información acerca del Juicio en 
la primera plana de La Razón, revistió 
mayor continuidad que en los otros dos 
diarios, incluso durante períodos de 
gran condensación respecto de la temá­
tica económica. Si bien los titulares apa­
recían sin rúbrica, la sistematicidad en 
cuanto a la puesta en página (cuadro 
inferior o central). la utilización reitera­
da de fotos y de encuadres destacados, 
conformaban una superficie fácilmente 
reconocible. En ocasiones, a la infor­
mación sobre las audiencias, se suma­
ban pequeños recuadros anunciando la 
publicación completa de las declara­
ciones de algunos testigos notables. 

Los titulares, más que apuntar a una 
escenificación de los sucesos evocados, 
tend ían a reafirmar el carácter legIti­
mo de la acusación y, por ende, el Jui­
cio. Así, el parámetro cualificador de 
las acciones imputadas, la "represión 
ilegal" interviene una y otra vez en la 
construcción de los mismos, articulado 
a diversas formas lexicales ("testimo­
nlos", "pruebas") que apuntan a la atri­
bución directa de responsabilidades 
("Mandos", "Juntas", etc.). En este 
sentido, integran una serie diacrónica 
que acentúa una óptica evaluativa 
("dramático", "revelador", "evasivo", 
etc.l, con diversos grados de locali­
zación: 

COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 

catedral son los troncos, gruesos y del­
gados, cada uno con su textura carac­
terística. Un tronco aquí tiene anillos, 
otro espinas, el de más allá enormes 
raíces tablares; en fin, aquel está cubier­
to por lianas cual gruesas serpientes 
enroscadas. 

30 mil orquídeas. En el suelo, en me­
dio de los troncos, impresiona encon­
trar una diversidad de plantas herbá­
ceas de grandes hojas y vistosas flores 
que se aprovecha de la poca luz que lIe~a 

hasta ahí. El dosel arriba viene a ser co­
mo la techumbre de la catedral, con vi­
trales hechos de follaje y cúpulas inmen­
sas de ramas y hojas entre las cuales 
cuelgan más lianas y se adhieren las 
epífitas. Según Calaway Dodson, el 
catálogo de orquídeas del Ecuador ya 
llega a 2.600 especies plenamente iden­
tificadas y varios cientos más por iden­
tificar; David Neill ha catalogado más 
de 2.000 especies de árboles tan solo 
en la selva baja entre el Napo y el Cu­
raray. Como las orqu ídeas constituyen 
un 10 por ciento de la flora conocida, 
es posible que la lista final de plantas 
del Ecuador contenga unas 30 mil espe­
cies, aproximadamente. Claro, estas ci­
fras no significan mucho a menos que 
se hagan comparaciones: Toda la flora 
de América del Norte, al norte de Mé­
xico, contiene 17 mil especies de plan­
tas. En el Perú hay 1.649 especies de 
aves, en Colombia 1.676 y en Ecuador 
1.550, mientras que en los Estados 
Unidos hay 700. 

La riqueza de especies de organismos 
en los paises tropicales, está relacionada 
con la complejidad estructural de la sel­
va de bajío: Gracias a la bondad del 
clima, donde jamás faltan la humedad 
y el calor, han evolucionado lianas, epí­
fitas y una infinidad de otras formas ve­
getales que encuentran su hábitat en la 
selva. En los bosques de la zona templa­
da, no hay lianas ni epifitas, pues no han 
logrado adaptarse al frío, a los furiosos 
vientos ni al hielo y la nieve. En los de­
siertos subropicales del mundo, en cam­
bio, falta el agua para que crezcan los 
árboles. Una arquitectura vegetal com­
pleja, proporciona una infinidad de ni­
chos a los animales de la selva tropical, 
que no está disponible en comunida­
des de otro tipo. Por otra parte, en la 
selva, la producción de flores, frutos y 
semillas, no se da en un gran pulso esta­
cional sino en varios pulsos a lo largo del 
año; y ésto da la oportunidad para que 

los animales que se alimentan de estos 
órganos, puedan especializarse y diferen­
ciarse. Así, por ejemplo, en el Ecuador 
hay más de 100 especies de murciéla­
gos, mientras que en América del Nor­
te hay menos de 50; esto es explicable 
porque en América del Norte la produc­
ción de insectos, néctar y frutos, que 
son el alimento de estos animales, es 
menos diversa en el tiempo y en el es­
pacio. En América del Norte no hay ni 
una sola especie de mono, mientras que 
las selvas amazónicas albergan decenas 
de especies de primates. 

Se extinguen 100 especies por día. 
La increíble diversidad de los habitan­
tes de la selva intacta es muy frágil, 
pues son interdependientes unos de 
otros en un grado superlativo. Al cor­
tarse un árbol valioso por su madera, 

puede eliminarse un componente ecoló­
gico clave y la trama puede comenzar 
a destejerse. Y por supuesto, la elimina­
ción total del dosel arbóreo, que es ne­
cesaria para la colonización tradicional, 
trae la muerte a todos los organismos, 
vegetales o animales, propios de la sel­
va. Por esta razón, los científicos creen 
que la tasa de extinción de especies se 
acelerará más y más conforme el zumbi­
do de las motosierras suba de nivel. 
Como los bosques tropicales albergan 
entre un 50 y 80 por ciento de las es­
pecies biológicas del mundo, a pesar 
de que constituyen nada más que un 
7 por ciento de la superficie de éste, su 
destrucción traerá inevitablemente un 
grave empobrecimiento de la biodiver­
sidad global. Peter Raven, Director del 
Jardín Botánico de Missouri, predice 
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que durante las tres próximas décadas, 
un promedio de 100 especies pueden 
extinguirse cada día, a un ritme mil ve­
ces mayor del que prevaleció desde la 
prehistoria. La preocupación por ésto, 
no se basa puramente en razones esté­
ticas, sino en el hecho de que muchísi­
mos productos que el hombre necesi­
ta para su alimento, bebida, vestido, me­
dicina, etc., tienen su origen en las re­
giones tropicales. Por ejemplo, un 25 
por ciento de los fármacos modernos 
contienen ingredientes derivados de 
productos vegetales. Otra consecuencia 
de la extinción masiva de especies en 
los trópicos, será la destrucción de los 
bancos genéticos que cada una contiene 
y que podrían tener gran utilidad para 
modificar positivamente las caracterís­
ticas de los cultivos y animales domés­
ticos que se tiene. 

¿QUIEN ES EL CULPABLE? 
Toda la humanidad, excepto, quizás, 

los últimos indígenas verdaderamente 
salvajes de los bosques tropicales, com­
parte el pecado de maltratar al planeta. 
Los ciudadanos de los países altamente 
industrializados consumen una cantidad 
per cáplta exhorbitante de bienes y 
energía, decenas de veces mayor al con­
sumo de los tercermundistas. Asimismo, 
la producción de basura per cápita en 
Europa, América del Norte, la URSS, 
Australia y los países asiáticos más de­
sarrollados, es centenares de veces ma­
yor que en los países en desarrollo. 

Mientras tanto, los países más ricos 
exigen el pago de cada vez más pesadas 
deudas a los países pobres. Pero éstos 
últimos tampoco están libres de culpa, 
pues sus sistemas de gobierno, educa­
ción, defensa y distribución de bienes, 
tlenden a autoperpetuar su atraso y 

Nuestra primera tarea es desarroll...os 

con él una verdadera avalancha pobla­
cional. Es este exceso poblacional en 
los países tropicales, el que se desborda 
hasta llegar a la selva, en parte porque 
las estructuras socioeconómicas de estos 
países -tales como las de generación 
de empleo y la tenencia de la tierra­
permanecen estancadas, sin ofrecer otra 
opción a los pobres que mudarse en pos 
de un El Progreso o una La Esperanza 
hacia la Amazonía, el Chocó o donde 
sea. 

SOLUCIONES 
Estos problemas globales, solo pue­

den ser resueltos globalmente y, para 
ésto, hay que encontrar los mecanismos 
adecuados. Uno de los más atractivos 
es que los países ricos acepten conver­
tir la deuda externa de los países tropi­
cales, en medidas de protección de lo 
que queda de bosque tropical en estos 
últimos, siguiendo el ejemplo de Boli­
via, Costa Rica y Ecuador. Los pe­
riodistas deben estar bien enterados de 
estos planes, sin distorsionarlos como 
ya ha pasado. 

No se trata de transferir la propiedad 
de grandes áreas a cornpañ ías u organi­
zaciones transnacionales a cambio del 
perdón de la deuda, como pareció im­
plicar el canciller de un gran país ter­
cermundista, en una reciente reunión 
sobre la Amazonía; sino de lograr un 
compromiso serio por parte del gobier­
no de cada país deudor, para mantener 
sus parques nacionales y otras reservas 
naturales y aumentar los recursos eco­
nómicos a disposición de los gobiernos 
para fortalecer la conservación de estas 
áreas. La integridad y soberanía no en­
tran en esta conversión, pues se man­
tienen inalterables; únicamente se acepo 
ta, por parte de los países deudores, 
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dar una mayor atención a la conserva­
ción de su propio patrimonio natural. 

Un sabio brasileño, Paulo de Tarso 
Alvim, lo dijo ya hace años: "Que nos 
acepten pagar la deuda en oxígeno". 
Aunque esta afirmación simplifica casi 
demasiado la cuestión, es un hecho que 
si los países deudores se comprometen 
a mantener inalterada una porción sig­
nificativa de lo que queda del bosque 
tropical, al hacerlo estarían aceptando 
un sacrificio económico a corto plazo 
que debe ser compartido por los países 
acreedores. A la larga, no hay sacrifi­
cio, sino una inversión en el futuro, en 
el bienestar de los hijos y en el de los 
hijos de los ciudadanos de todo el 
mundo. 

T
ambién cabe plantear que ca­
da ciudadano del mundo -espe­
cialmente en los países más 
desarrollados- pague un lrn­

puesto para financiar la defensa del 
medio ambiente global, solucionan­
do los problemas que afectan a la atmós­
fera, al agua, suelo, etc. 

Este impuesto debe ser conmen­
surado al costo ambiental de cada per­
sona, lo que significa que un ciudadano 
de Bolivia pagaría mucho menos que 
uno de Alemania o del Japón. No hay 
que olvidar que en los trópicos nadie 
gasta energía en calefacción, por ejem­
plo, mientras que en los países fríos 
este costo ambiental y ecológico es 
enorme. Solo cuando se adopten solu­
ciones compartidas por todos, los paí­
ses del Tercer Mundo podrán confiar 
en los países desarrollados. 

Que éstos exijan mejorar el compor­
tamiento demográfico o ecológico está 
muy bien, pero entonces ellos deben 
reconocer su propia culpa respecto al 
consumo desmesurado de bienes y ser­
vicios que caracteriza a sus ciudadanos. 
De otro modo, siempre habrán líderes 
tercermundistas que arrojarán un velo 
de duda sobre las verdaderas intenciones 
que les motivan y que, de paso, seguirán 
impulsando más colonización, más 
aumento demográfico, más "progreso" 
en estos países, argumentando, como 
lo hace la Fundación Getulio Vargas 
del Brasil, "que nuestra primera tarea 
es desarrollarnos, y que no podemos 
permitirnos el lujo de pensar en nada 
que nos demore en este camino". Es 
muy cómodo -y sospechoso- que los 
que ya lo siguieron y llegaron a la meta, 
pretendan predicar a los cuatro vien­
tos cómo los demás que vienen atrasa­
dos deben o no deben comportarse. • 

EJEMPLO 2
 
(Ausencia de especificación)
 
Juicio a los ex-comandantes
 
Formularon cargos por el caso Hidal­

go Sola.
 
Juicio a las ex-Juntas
 
Harguindeguy deslindó toda respon­

sabilidad.
 

La ilusión de ciertos localizadores 
que permitirían, con la sola lectura del 
título, tener una información más com­
pleta, estaba asociada a una utilización 
lexical inespecífica ("cargos", "respon-

PRENSA Y DERECHOS HUMANOS
 

sab ilidades", "caso") que contrastaba 
con un contexto discursivo signado por 
mayores precisiones: "Secuestro", "ase­
sinato", "matanzas", etc. La compara­
ción con titulares de otros diarios 
muestra la primacía de lo no dicho, el 
efecto de neutralización que se opera­
ba en la primera plana, también en el 
diálogo con los titulares adyacentes o 
con imágenes referidas a otros temas. 
El punto culminante de esta estrategia 
pudo registrarse el 19/9/85, día del 
anuncio en la prensa del pedido de con­
denas al tribunal. En esa ocasión, 
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Clarín produjo un verdadero vaciamien­
to de la noticia, enviándola a páginas 
interiores (se presenta un ejemplo con­
frontado para mayor claridad): 

EJEMPLO 3
 
Clarín
 
Gritos en la sala
 
Strassera culminó su alegato con el
 
pedido de condena.
 

La Nación
 
Piden reclusi6n perpetua para Videla,
 
Massera, Agosti, Viola V Larnbrus­

chini.
 
La Razón
 
Prisión máxima para Vide la, Masse·
 
ra, Agosti, Viola V Lambruschíni,
 
15 años para Galtieri V Graffigna,
 
12 para Anaya y 10 para Lami
 
Dozo
 
El Fiscal pidió cinco reclusiones
 
perpetuas.
- a indefinición del título de 

Clarín, que no menciona la 
índole de las condenas soli­L_ citadas, aparece junto a la loca­

lización de nombre propio ("Strassera") 
. pero sin alusión a la investidura (el fis­
cal), relevante en este caso, ya que es a 
través de ella. que esa palabra se eutori­
za y legítima. En el mismo tono, La Na­
ción recurrirá al impersonal presente 
(Piden) que traduce una idea de suspen­
sión, de no conclusividad. La construc­
ción de La Raz6n marca el parámetro 
opuesto: El ore-título "da por hecho" 
la atribución de penas y el pretérito 
indefinido del título cierra nítidamen­
te ambas cláusulas, reforzando la idea 
de "cosa juzgada". Pero es quizá en el 
espacio habitualmente definido como de 
opinión (editorial y comentario políti­
co), donde se perfilan con mayor nitl­
dez las tendencias que sustentan las 
operaciones evocadas. Allí, el punto de 
focalización no es precisamente el 
Juicio como tal, sino la llamada "teo­
ría de los dos demonios", la institución 
militar y sus relaciones con el gobierno. 

Con esta denominación se aludía a 
una puesta en equivalencia del terroris­
mo con el terrorismo de Estado, el se­
gundo como reacción defensiva e ine­
vitable, con diversos niveles de justifi· 
cación. 

La cobertura del Juicio en La Na· 
ción presentó un doble itinerario, cuya 
divergencia se fue acentuando con el 
correr de los meses: Por un lado, la eró­
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